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EN EL DÍA DE REYES 

PLEGARIA 

Y para los Otros huérfanos; para aquellos 
que no disfrutan, sino por acaso, de las cari- 
vias maternales; pare esos tiernos querubeg 

en cuya boca sólo se estampan logs besos sin 

ternura que engeudra el hastio; para los que 
ge acueslan sin que una mano cariñosa les 
arregle la ropita; para los que sueñan con los 
fantásticos Reyes, sonriendo de placer ante 
la perspectiva del deseo que se satisface; para 
log que, ya despiertos, ge dirigen ansiosos al 

balcón... y encuentran las botas vacias; para 
los que luego transidos de dolor y llorando lá» 
grimas de desconsuelo, ven á loa demás niños, 

ñ los felices, á los que el amor más puro y 4an- 
todedica juguetes y mimos, que ellos celebran 
y pagan con besós y risas... yo te lo ruego, yo 
te lo suplico, Dios mio, no logs olvides, no los 
desampares, no dejes que el desengaño degs- 
troce su pecho y atormente sn alma infantil, 
y enviales una coga, ¡una! lo que más falta les 
hace y lo más útil: 

Pónles en las botilas,,. ¡un corazón para yus 
madres| 

1. Briz CASTILLO. 
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Es la ilusión primera, la más pura del niño. 
Todos hemos gozado de ella: todos hemos pa- 
sado impacientes la noche del 3 de Enero y 
hemos corrido presurosos la mañana siguien- 
te en busca del anbelado obsequio de los re- 

yes; y cuando una lengua atrevida nos ha 
descubierto el secreto, hemos tenido que ln- 
char para conceder]je veracidad, y vos hemos 
visto sumidos en terrible desencanto, mortifl- 
cados por la primera desilusión, 

Lo mismo el rico que el pobre, todos colo- 
cam su zapatito en el balcón ú la veutana, y 
sueñan con el obsequio spolecido. 

Y da pena, mucha pena ver al huérfano, ul 
mendigo, al niño abandonado que no disfruta 
de esa legitima satisfacción, y que con las 14. 

rimas en los ojos, contempla en los balcones 
de lujosos edificios, infinidad de zapatitos quo 
contienen multitud de polosinas y espricho- 
sos regalos. 

Al ver semejante contraste, no 56 puede més 
vos de exclamar: «¿¡Señor, un juguele para 

egos niñosls 

GREGORIO MARTÍSBZ SIBREA, 

  

Crónica nacional 

  

Aun descontando lo relativo al casi seci- 
dario ayunto de Weyler, que, por cierto, 16 ha 
definido todavía sus aspiraciones pollticas, ni 
sabe 4 qué carta quedarse, y aparte también 

de los actos públicos y manejos secretos de 
los partidos que khan arrojado al mar de la 
opínlón el anguelo poco geductor de los pres- 

figlos del excapitán general de Cuba, mante- 
niéndose en expectativa de oua presa qe 

luego, el la consiguen, han de disputarse con 
éncono, gon, continúan siendo, por extremo 
criticos e importantes los sucesos que 00 08608 

dias oeupan con preferencia la atención de 
cuantos sienten amor hacia la patria, y esto 
mismo aumeuta para el cronista 6l interés ya 
sobrado que tienen log actuales hechos de 

nuestra vida nacional, 

> + 

nido 4 la satisfacción que experimentamos 

por el recionte ¿xito alcanzado c0n Naestras 

armas en el Archipiélago filipioo, y para que 

la dicha no sen tan grande ul completa como 

lo hubiera sido eu otra acaslón, siguo pro: 
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vocando pesimistas juicios cuanto se rala- 
ciona eon la guerra de las Antillas, y se han 
reerudecido más guenuuca, con motlvo del 
crimen perpetrado en la persona del teniente 
coronel Rulz, las acres censuras y protestas 
que nos lan inspirado los Estados Unidos, 
desde la fecha de su primera ayuda 4 la ingu- 
rrección hasta los presentes momentos, 

Efcotivamente, es cosa que gublova al Ani- 
mo menos impresionable, que los autores del 
cobarde $julouo asesinato del caballeroso y 
noble odvial que 4 impulso de un patriotismo 
sin tasa murió ante las hordas de Máximo 
(rómegs, brindándoles los benelicios de la paz y 
de la antonomia, hayan sido objeto del atixi- 
lio y defensa. de logs yankees, y de las palaltiras 
de conmiseración y aliento que el Presidente 
Mac-Kinley tuvo 4 bien dedicarles en gu Men- 
sajo famoso. Eurapa entera se conmovió de 
asombro é indignación entoncés ante lamaña 
injusticia, y aun los mismos insurrectos, pa» 
rece como que aguardaban la victima, que al 

in lograron, para dar el más elocuente mente 
á aquellas frases... 

y 

Por lo demás, y como era de suponer, suce- 
sos tao lamentables han excitado contra la 
antonomila y los efectos que se esperaba obte- 
ner de ella, naa verdadera lnvia de opinio» 
nes y de recelos por parte de los hombres po- 
líticos contrarios á tal rógimen, y no es esta- 
so tempoco el número de log panegiristas 
eéxc-entusiastas, que conflegan ahora noser, 
como creian, el sistema autonómico una e2pa- 
cie de purga de Benito que iba d acabar rá- 
pidamente son los males, con los horrores de la 
guerra. 

Sin embargo, es lo cjerto, qne á pesar de 
ello, 1quel hermoso é ingrato pedazo de tierra 
española 50 trigo ya por lag nuevas leyes; que 
éstns han conseguido restar de la ingurrec- 
ción, ¿ino todas, al menos algunas fuerzas 
de arraigo y prestigio, y que por las trazas, 
sólo quedarán al cabo en la manigua las 
desacreditadae hordas que mo pelean sino 
Iineplradas por el lucero de los botines, v que 
lo mismo asesinan hoy á mn parlamentario 
indefenso, que después, enando se termine la 
guerra, no tendrán tampoco escrúpulos en 

constituir las cuadrillas de bandoleros, que 
son secuela de las campañas civiles... 

Con todo, hace falta, y mucha, entre tanto, 

que el golpe decisivo se dé, Nosotros, los que 
ansiamos la paz, veremos con inefable gozo 
cuanto tienda á este resultado, y de igual 

suerte que hemos acogido con júbilo el fin de 

la insurrección filipina, uníremos por la paci- 
ficación de Cuba, cenando sea un hecho, nues 
tra sincera y ferviente acción de graciaz á la 
gue eleven 4 Dios los pueblos, esquilmados 
por log atroces pastos de la. guerra, y los mi- 
llares de madres que esperan con ausía al hijo 
querido, alegria y sostén del hogar, y que 
hoy llevan en el fondo de su pecho la cuenta 
de log insurrectos que dejan de serlo, ya sea 
pur efecto de las balas ú ya por el de la suto- 
nomina. 

  

ZAHIRA 

ORIENTAL 

  

Mesmosa perla africana, 

Bella hurí de negros 0j08; 
Con tus cándidos sonrojos 

Cual purpurina mañania, 
A Aben-Obelda enloyueces 

Tanto, que por tu hermosnra, 

Despierto, en la noche obscura 

Vigila tús ajimeces. 
Porque uo hay un mahometáno 

Que al verte no sienta Juego, 

Lo Mamarada de un fuego 

(Que sólo apaga tu mano. 
1, Zabira, 4 todas horas 

Tiene on ti su pengamicuto; 

  

  

Tú no escuchas su lamento, 
Dime, ¿por qué no le adoras? 
¿No te mueve 6se cantar 
Que ontona en. noches serenas? 

¡Ay! sólo son tus almenas 
Tastigos de su pesar, 

> 
a» Y 

Verte es su eterno desen, 
Después de verle, admirarte, 

Y, tlieeno, balaneearta 
En sus brazos, enal Morfeo, 
4 ñ a a . ñ ñ , * . " " 

e 
$ b a ' h a 4 

Contómplale ahora, ingrata; 
Aunque le ves souriente 
Padece terriblemente, 
Tu tenaz desdén la mata. 

¡Palidece! ¡cas al suelo! 
De eu cuerpo huge el calor... 

Na importa. Muera de sinor, 

Y Albá le tendrá en el clelo. 
Los DE LA CALLE, 

  

UN MÁRTIR 

Eay en Bierra Morena un paraje, en que la 
vegetación es tan exuberante, que uo basta 
gnemár los árboles y malezas, encnbridores 
siempre de malas acciones, poes ú los ocho 

dias vuelven á crocer, como si quisieran indi- 
car que la Naturaloza en aquel sítio se con- 
vierte en protectora de loa que huyendo de la 
Justicia y de lales, buscan albergue en lo más 
oculto del monte, donde se consideran £6£n0- 
ros de que toda pereeoución se estrella, y con- 
tinúan asi la vida desastroga que arrastran. 

Pues bien, el sitio que dejo indicado, servía 
para ocultarse una partida de bandidos, capl- 
taneados por aun expresidiario, condenado 4 
cadena perpótua y apallidado al Maastro, don- 
de cometinn fechorías y eran el azobte de los 
pueblos comarcanos, sla que 4 ello les detu- 

viese el haberse organizado en casi todos los 
pueblos, rondas nocturnas para darles sn me- 

revido, 

Aun cuando no eg mi propósito narraros un 
cuento de ladrones, voy 4 haceros una brove 
reseña de los cequisitos que se necesitan para 
insresar en la citada cuadrilla, y lo voy á ha- 
cer más que por obra cosa, para comprender 
los gucesos que go desarrollan más adelante. 

Era necesario: 1. Berexpresidiario, hablen- 
do dado en el tiempo de su estancia en la cár- 
cel, muestras de audacia y valor, presentan- 

do al efecto su correspondiente hoja de ser- 
vicios en crimenes, y 2.7 Dar on el momento 
del ingreso una nueva prueba de valor, des- 
empeñaudo un cargo Óó empresa arricsgada 
que le encomendase el Maestro. 

ac 
d 

Rodeada de montañas y en medio de un va- 
Ne piotoresco se encontraba una casita, cono. 
cida en la comarea con el nombre de Cortijo 
del Grajal, y que servía de morada á la hon- 
vada familia del tlo Perico, que con sh mujer 
Antonia y las niñas Consuelo y Marla, hijas 
del matrimonio, pasaban la vida trabajando 
en las pequeñas tierrecitas que rodean el Cor- 
bijo, y disfrutando de la paz y del sosiego que 
proporciona la vida laboriosa y despojada de 
ambición. 

Esti casita aislada en la Sierra, ge encon: 

traba 4 cuatro kilómetros del sitio donde se 
ocultaba la cuadrilla de foragidos, y como á 
dos legenas del pequeño pueblo de Malojar, 
compucsto de unos cien vecinos, situado en- 
teo las asperezas de la Sierra y ú donde ha- 
blan legado 2lguna vez las hazañas de la 
evadrilla del Maestro. 

En este pueblo vivia el cura D. Casto Maño, 
anciano de setenta y cinco añog, quien se ha-   

bia conquistado la simpatia de sus convecinos, 
gracias á su bondadoso carácter y magnáni- 

m0 corazón. 
Solía pasearse el bueno de D. Casto con el 

médico del pueblo D. Patricio Ramales, y €l 
Alcalde, el tio Cadraza, quienes le ayudaban 
en las obraa de misericordia que el señor 
cura á cada momento practicaba, encontran- 
do los tres una dulce satisfacción, cada ves 

que enjugaban una ligrima ó sacaban de ans 
tribulaciones á un desgraciado, 

Un día en que como de ordinario, estaban 
en su acostumbrado paseo, vieron en direc- 
ción á ellos, una mujer con dos niñas; llega- 
das qua fueron las viajeras, la mujer que no 
era otra qué Antonia, la del tio Perico, con sus 
hijas, se dirigió al señor cura y le pidió por 
favor le leyera una carta que se había encon- 
trado debajo de la puerta, pnea como su mari- 
do era el único que sabía leer y hacía dos dlas 
que se habla marchado 4 comprar un poco de 
aceite para el invierno, decidió traórsela al 
señor cura. 

Corió éste la carta, y aunque nosotros pe» 
quemos de curiosos, vamos 4 leer por encima 
dal hombro el contenido, que decía así: «Sierra 
Morena, 20 de Diciembre de 1815, Necesito tu 
casa, para librarnos del frio este invierno, y 
además necesito que te unas á nosotros, para 
que en compañia de un aspirante 4 logreso 
en mi cuaárilla, déis un golpe maestro en el 
vecino pueblo de Malójar; ya sabes que para 
formar parte con nosotros sa necesita ejecular 

un acto de valor, en una empresa que yo ta 
encomiende; á tí en gracia de dejarnos la casa 
ta dispenso las demás condicionez. 
Espéranos esta noche á las ocho; si no estás 

conforme con lo que te digo, teme mi furla, 
pues ya habrás oido cómo las gasta — El 
Maestro.» 

Franeció el cora el ceño, al leer lo que no8- 
otros bemos hecho ya, y aconsejó 4 la mujer y 
A las niñas, foeran 4su essa, descansasen, Lo- 
masen alimento y esperaran 81 regreso, pues 
6 trataba de un negocio rave, que interesa- 

ba 4 todos evitar 4 todo trance un desenlace 
fatal, y por consiguiente le era necesario con- 
aultar con el médico y el alcalde, para resol- 
ver entre los tres lo que creyeran más opor- 
tuno. 

Encaminóse la mujer con sus hijas, casa del 
señor cura, mientras que los tros personajes, 

que quedaban en al paseo, entablaban el si- 
gniente diálaro: 

Señor cura.—Ya habrán oido ustedes lo que 
he dicho á la tia Antonia, y por ello compren- 
derán que se trata de un asunto grave; esta 
carta les pondrá al corriente, y para evitarles 

molestias, yo leeré la que dice, Sierra More- 
na, BtC... 

Y ya que están enterados del asunto, es pre- 
ciso buscar un medio para evitar que esa tro- 
pelia se leve á cabo; todos conocemos la hon- 
radez del tío Perico, y soria hacerle una ofen- 
sa grave el saponer siqniera que podía acep- 
tar las condiciones de la carta del Maestro, 
edemás que nosotros tenemos la obligación, 

el deber ineludible de evitar un día de luto 
4l pueblo, procurando que los intentos de ese 
bandido fracasen..... 

El tío Cadraca.—Yo tréo que para hacer lo 
que usted quiere, señor oura, lo mejor seria 
reunir á los mozos del pueblo, que se aposta- 
gon en las habitaciones del tio Perico asta 
noche, y cuando llegase la partida,.... 

El médico. —En este casó soy de opinión que 
la astucia debe suplir á ln fuerga, porque ya 
hemos oido todos los hechos del Mnestro..... 

El cura, —Pues bien, señores, yo me reunirá 
con ustedes dentro de ana media hora; voy á 
enterarme de lo que la tia Antonia espa, res- 
pecto al cago, mientras que ustedes pueden 
discutir biun el asunto, y 81 crcon prudente la 
medida de reunir los mozos, háganlo, que yo 
dentro de poco estoy en el Ayuntamientos, Con 
que hasta lero, 

Dejemos al médico y al alcalde, quo se en- 
caminaban disontiendo hacia el Ayuntamien: 
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to, á reunir los mozos del pueblo, y sienmos 

al señor cura, que marcha en busca de la ta 
Antonia, 
Vamos, Antonia, le dice el señor cura asi 

que la tuvo en su presencia; no te inquietes 
por lo que vor 4 decirte, porque después de 
todo tiene arreglo; comó veó que 4 pesar de 
ser mujer exes Fuerte, voy 4 manifestario la 
verdad: la carta que me has dado 4 leer la es- 

azibe el Maestro, ese bandido aque cepitanea 
ena cuadrilla, y la dirgeá tu esposo, dicién- 

dols que enepte con él, pora hacer algún eri- 

men eu este pueblo, y que además necesita 

vuestra casita para pagar el invierno. Creian 
sio duda, que tu esposo estaría en ol Cortijo, 

y mo previeron que podía no estar y que tú 
trajesas aqui la carla pura enterarnos y evi- 

tar el golpe, al mismo tiempo que una desera- 
cla á vuestra familias por fortana. nuestra todo 

puede arreglarse, Tú, esta nocho con tns ni- 
ñas, te quedas en mí casa, y como tu marido 
está de viajo, irán esta noche 4 las ocho—que 
así lo dice en eu carta,—y se encontrarán con 
gue no estais alli,.... 

Señor cura—dijo la tía Antonia,—yo 10 pue- 
do aceptar el generoso ofrecimiento de nsted, 
porque esta noche llega mimarido, Y..... ¡Por 
Dios!.... Tome usted alevpna medida para evíi- 
tar que mi marido mucra 4 manos de ese ban- 
dido... 
La verdad es—dica el cura moditebundo,— 

que yo mo había previsto que ta marido podía 
llegar esta noche, ee necesario evitar 4 todo 
traneé una desgracia; es preciso que esta fa- 
mila no quede desamparada, como quedaria 

411 morir el tío Perico, —Mira, le dice á la tia 
“Antonia, tú te quedas en caga rogando á Dios 
por nosotros, qae yo lo arreglaré todo, y si es 
preciso expondrá mi vida por valvar la de (u 
ASDIA0O 

- 
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Salió el cura de su casa, dejando confusa y 
stolundrada 4 la tía Antonia, y con paso 2ce- 
lorado, se dirigió al Ayuntamiento, logan: 
do en el oportuno momento de hallarse reunl- 
ños veinte ó treinta mozos, avisados por el 
alcalde, para defender la vida del tío Perico, 

linblólos el alcalde del deber que todos te- 
Amos de ayudar á la justicia, para que no se 
cLometa 10 crimen, y d posar de lns reflexiones 
que el tío Cadraca les hacia, y de las muy 
atinadas que el cura les expuso, era tanto el 
terror que les inspiraba la euadrilla dal Maeg- 

tro, que ningano se atrevió á ofrecerse para 
vializar aquella brena obra, 
Fotiráronse todos y aún deben resonar en sue 

oldos las últimas palabras que oyeron al señor 
cura.—£Si vosotros uo os atreyéis, siendo trein- 
fa covtra ocho ó diez, yo, anciano y decrépito, 

¿iré solo, á arriesgar mi vida y darla enstoso 
£L ES preciso... 
Onedáronse solos el cura, el nlealdo y el 

médico; y viendo el primera, que ni el alcal- 
de, mi el médico, que tán propicios habian es- 
tado en otras ocaslones, no se atrevian 3 ayn- 
darle en esta empresa, tomó tuna resolución 
postrera, vesolución que encajaba pertecta- 
wente en aquel corazón noble, que jamás se 
arredraba aute el peligro, ni retroscedia por 
los obstáculos, hijos en la mayoría de las 0c3- 
slones por miras poco humanitarina. 

Rotiróse, slú comunicar £ eus amigos de 
sempre la resolución tomada, y se encaminó 
4 20 casa para coger el libro de rezos, que ju- 
Más abandonaba, y para escribir algunas 
lineas, que juelificasen ante la sociedad $u 

. Conducta, 
de encerrá en su despacho y escribió dos 

palibras eu un papel, que cuidadosamente 
enardó en su pecho, y despidióndose de la tia 
Antonta, á quien dió la seguridad de salvar 
á AU esposo, se encaminó con el Breviario de- 
bajo del brazo hacia el eortija del Grajal, 
Serlan las cuatro de la tarde, cuando quie) 

santo varón, con poso tranquilo y la confian. 
zá puesta en Dios, que todo lo puede, abando. 
naba las tapisas de su querido pueblo, quiza 
por última vez, 
Llegó el señor cura al cortijo, y encendien- 

do un candil, que encontró colgado en la chi. 
menta, comenzó á rozar 808 oraciones, espe- 
raudo el momento un que llegase Parico y po- 
derlo decir: huyamos, te estoy esperando 
para salvarte, ó también, el la Cortunn le era 
adversa y Megahan antes los hindidos que 
Periro, la hora de su muerte, orgulloso de su- 
Trie el martirio, por zalvar de la miseria á una 
lamilia desgraciada. 

No habrian transcurrido tres enartos de 
bora, cuando un fuerte golpe dado en la 
Puerta, hizo al cura salir de eu onsimisma- 
mignto, y caciminóse d abrirla, creyendo so- 
ría el blo Perico. Abrió la vieja prerta, que al 
girar sobre los gozurs daba chirridos espun- 

“10508, y Encontrósa Trento dl uo hombre de 
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méla catadura, envuelto en larga manta y 

que eon ánimo resuelto y dando un empellón 
al anelano, le condujo 4 la hábiteción, donde 
hace poco hemos visto al onra rexar. 
En la_osenridad de la entrada, no habla po- 

dido ver quién era el que habla sbierto; pera 
uns 10% 4 la débll loz del ennúil, que lumi- 
naba ol rostro tranquilo del snelann, d ln vez 
que el del banáido, presentaba nu uspecto si- 
niestro, reconoció en en adversario un pacer- 
dote, y al ver la sérenidad que se dibujaba en 
su rostro, é infinido por los consejos que el an- 
ciano le daba para que dejase aquella vida, 
y arrepentido volviese. al enmino del bien 
aquella fiera, desarmósea uu tanto, y desvian- 
lo al trabuco que apuntaba al pecho del an- 
clano, cogióle del brazo con ánimo de que hna- 
sora de allí, y evjlarse cometer un crimen: 
poro en el momento de traspasar los umbra- 
les de la puerts, recordó la promesa que ha- 
bla. hecho ai Maestro para ingresar en su cus- 
drilla, y sacando ua puñal que ocultaba en el 
cinto, lo sepultó eu el pecho del anciano, que 
al exhalar el último guepiro, se le oyó, aun- 
que con débil voz; perdonadle, Dios mío, y 
amparar mi alma.., 
Aunque ayéezado en el crimen, 2l cometer 

aquel tna monstruoso, negras sombraás orúza- 
ron por su mente, y acerrorlzado, huyó como 
alma eb pena en dirección de la Sterra, á 
reunirse con sus compañeros; pero deseoncer- 
tado y fuera de sl, pues la concioncia, ese Ba- 
col terrible, le gritaba desaforadamente y le 
maldecía, si posible la fuera maldecir 4 esa 
voz interna que espla nuestros actos y esjuez 
de nuestras wecionés. | | 

> 
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Ya bien entrada la noches llegaba el tio Pe- 
tico 4 Bu cortijo, deseoso de verá su familias 
y cuál no seria su asombro, al encontrarse en 
los umbrales de la puerta con un cadáver... 
Gritó llamando á sn esposa, y como nadie le 
respondiera, corrió hacia las habitacion En, 
descolgó al candil que sún Incia en la ehime- 
164, y acercándole al cadáver, reconoció en 
6l al cura del Malojar; aquél alma caritativa 
arrodillóse ante el muerto, y desabrochando la 
levita, roja de la sangre que aún manaba do 
la herida, le puso la mano en el corazón para 
ver si palpitaba... pero inútil; el frio de la 
muerte se había apoderado de aquel enerpo; 
mes al escuebar con más interés, tocó una 
cosa dura, y 206 encontró con un papel tinto en 
2410270, que o bra otro que aquél que al ga- 
serdote vimos gasrdar onidadosamente en el 
pecho. Acercó el candil, y con yoz fuerte y 
temblorosa por la desesperación, leyó lo que 
sigue: —Perico, dame sepultura y huye, busca 
ta Salvación —Atónito ee quedó al leer el la- 
cónico escrito, paro obedeciendo el mandato, 
cogió un azadón, y cargando el inanimado 

- Buetpo sobre sus espaldas, le condoja A pocos 
pasos de la casa; hizo una foga y depositá el 
cadáver; onbrióle con la tierra que antes sa- 
tara, y adivinando el misterio que encerraba 
aquella muerto, arrodillóge en la tumba. v 
6us5 toseos labíos pronanciaban oraciones. 
Volvamos al Malojar. Inquieta la tía Ánto- 

nia por la suerte de su marido y la tardanza 
del cura, previendo una desgracia, aquel 
álina varonil cogió á sus dos niñas y 80 'anda- 
minó hacía el Cortijo, Poco les faltaba para 
llegar, cuando sus ojos querlab ver, 4 travée 
do la oscuridad de la noche, su adorada casa; 
por forlana comenzaba á amanecer; desenbrió 
Á su marido arrodillado Á pocos pasos del cor- 
tj0, y adivinando el trágico gueeso, corrió 
hacia él, y en pocas palabras le explicó lo ocn- 
rrido, Postráronse de binojos anto la tumba 
del difunto, y cuando el hermoso estro que 
ilumina el Universo, asomaba su dorada faz 
por las erestas de las montabas, pudo conten:- 
plar una escena digna de nerrarla una pluma 
más hábil que la mia, 
Una familia agradecida orando ánte la tnm- 

bu de su sályador, 

Marcos Férzas Ciorz, 

Gorafe, 4 21 de Diciembre de 1:07, 

EA AA ——— 

POR ROSARIÓVORO 
 Í_  _ u—em— o 

El viejo don Zenón, el usurero, 
Harto a21 fín de sus muchas fechoriss 

Con in santo fervor, muy verdadero 
oe mareló £ confesar hace anos días. 
Y viendo el confesor que el majadero 
Ni mun el «yo pacador» decir sa bla 
Con semblante de juez y nire pevero 
Le tuvo que reñir por 48u osadía. 
—No sabes an rezár, le dijo el cura, 
Y ú este paso de fijo to condenas: 
Véte, aprende á rezar, deja lá usura, 

Vuelve luego, to absuelvo y ya no Kay penas, 

| 
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Aliméntate siempre de rogario, 

Y sólo de este modo vas a) cielo. 
Que enal tú nu peeador ya octogenario 
Tienes mucha más enlpa que un mozuelo. 

A 

á ” 4 á a * 4 Ú h 4 ' F ' ' t ! 

Y con tauto interés y buen inteuto 
Comprendió lo que el cura le decia, 

Que un rosario irngóse el muy jumento 

Con sus elovias, ln cruz y Avemarias. 
a a F * " . ú 4 a * * Ú " - " " 

Laobra tarde me hao dicho nuese la muerto, 

Pensando en que mermaban ya 805 rentas, 
Y el médico neerura como cierto 
Qne es que uo le salieron bien las cuentas, 

E. Feneez HiLARIO. 

Crónica regional 

  

DE SAN MARTIN DE LA VEGA 

Nuestro aloalde se muestra intransigen- 
te en el perfeeia oamplimiento de sus dos 
últimos bandos: por el primero se impone 
la multa de dog pesetas cincuenta céntimos 
—por primera vez, —á los padres que 
abandonan la educación y enseñanza de 
gus hijos uo enviándolos á las escuelas, y 
si mandándolos á perturbar la tranquilidad 
del vecindario. 

Ez 

Si la exageración — sí es qne puede ha- 
berla,—en el cumplimiento de este bando, 
reporta beneficios 4 Ja sociedad y á los pro- 
pios interosados, no es menos digno de 
alabanzas el celo que dicho señor alcalde 
desplega en el cumplimiento del seenndo 
de sús bandós, en el quese dispone dar la 
clásica morcilla 4 todo perro viviente. 

Más ilustración y menos desgracias Da- 
bría que lamentar en los pueblos, sí abun» 
daseo los alcaldes que sopieran serlo, y 
siguieran el ejemplo que les dá el del 
nuestro. 

e 
En los días 20 y 21 del pasado se han ve- 

.rificado en esta villa los exámenes de niñas 
y niños, y según nuestras noticias, si del 
Colegio de Niños salieron los señores de la 
Junta complacidos, no menos satisfechos 
quedaron del estado de la instrucción en 
el Colegio de Niñas, y en coyos dos, se re- 
partieron bonitos premios y agasajaron A 
los más aplicados con dinero inclusive. Fu- 
licitamos 4 los profesores, doña Ana Jorge 
y D. Julián, lo mismo que 4 sus pequeños 
discipulos, 

es 

Nuestro buen amigo D. Feliz Velasco, 
está completamente. restablecido del tran- 
matismo que recibió á conseenencia del 
vértigo sufrida el mes pasado. 

Este fué el motivo, y nó otro, de uo en- 
contrarse el día del banquete entra los co- 
mensales. Reciba nuestra enborabnena por 
en completo restablecimiento, —RaryoL, 

  

DE VALDEMORO 

El día 25 se cslebró la anunciada función 
de tentro por la compañía de aficionados 
que dirige D, Ensebio Elaneo, 

La obra Juen José obtuvo una aceriadi- 
sima interprelación, 

Los señores Blanco y Benito (D. Loren» 
zo), en los papeles de protagonista y de 
Andrés respectivamenta, tuvieron molnan- 
105 arrebatadores que el público premió 
con notrida salya de aplausos, 

Todos los demás actores contribuyeron 
al buen conjunto, distinguiándose no obs: 
tante la Bra, Val que hizo una Toñuela de 
primera. 

El precioso juguete Ei Brazo derecho 
dió nueva ocasión de Incimiento el señor 
Blanco y á vuestro querido amigo Y c0m- 
pañero en la prensa, al oolaborador de La 
Estace, D. Gregorio Gómez, que deso pa» 
dó su papel como sí la bubisran creado 
para ál, 

A4nfímese el fr. Blanco y dé funciones 
con más frecuencia, pues ya sabs con al 
agredo que el público de Valdemoro ve eu 
nombre en los esrieles, con el afán que 
scnde al teatro, y con el frenesí que le 
prodiga sus aplansos á los que tnimos log 
nUostros. 

a 
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Alcalduda tras alcaldada. 

El algnaejl del Juzgado. Gregorio G, 
Vallejo, ha sido destituido de su cargo,   

—— 

No es lo raro del caso que dicho funeio. 

parío público, que tAn dignsnmente desem. 

peñaba es56 cargo desde hnce bastanes 

años, haya sido dejado vesante; lO raro ex 

cómo y por qué se hu decretado su en. 

santia. | 

Compliendo úrdenes superlorer, Put hace 

unos dias 4 hacer una notificación al señor 

alcalde, y éste con un exceso de autoridad 

que debiera guardar para las Ocasiones.., 
le puso de vuelta y media, diciéndole que 

quién era el alguacil del Juzgado para no- 

tificarla 4 6l, al alcalde, al representante 

de Valdemoro,,. en fin, una série de palz. 

bras gruesas, á las que tan acostumbrados 

nos tiene el Sr, Romero, y que' todo bl 

mundo oye como quien oye llover. Lo sjap. 

to es que Gregorio García ha dejado de ser 

alguacti del Juzgado por”el enorma delito 

do irá notificar =l señor alcalde, como 

si un alcalde no fuera una persona como 

las demás, suceptibla de tener pleltos,,. de 

los que, gracias á sna excesos de autori. 

dad, está rodeado el Sr. Romero. 

Pz 

En otro exceso de autoridad, nuestro 
Alcalde trató el día de Pascua de impedir 
la celebración de un baile de eonyite, que 
varios amigos tenían proyectado celebrar, 

¿Quién es el alcalde para impedir que 
nadie se divierta en gu casa convidando 4 
quien la dé la gana? 

Por fin el baile se celebró; pero viéndo- 
se molestados los dneños del salón por la 
presencia del alguacil del Ayuntamiento y 

" de tres serenos, cuya entrada vo quisieron 
impedir, como tenían perfecto derecho, 
pues estaban en su casa, por no der lugsr 
4 que el Sr. Romero hiciese tna... de bras 
gevialidades que son el rasgo principal de 
en carácter. —Roque Forr. 

— —. AA 

ENTRE AMIGOS 

— ¿Qué te haces aquí, Eflrigenio? 
—¿Qué quieres que me haga, Teidro? 
esperando une burbiana 
qué trabaja ahi en el cinco, 
y que me tié trastornao 
desde que la he conocto, 
—¿Y quién es esa mujer 
que te ha hecho perder el juicio? 
¿Es alguna reina medro, 
ó es acaso un angelito? 
Porque, que eso le pase á otro, 
casi cagi ma lo explico; 

pero á ti que has sido el amo 
de todo lo mejorcito 
que con faldas ha pisao. 
de Lavapiés al Pacifico... 
entrarte la chifladura 
por cunlanier canario tísico, 
tiene gracia... 

—No prosigas, 
porqua yo á nadia permilo 
gue denigre á la persona 
por ouien yo tan 2ólo vivo, | 

- pues en cosas de. amor propio 

no reepeto ád los amigos, 
La mujer que me cautiva, 

la que me disloca el juicio, 
10 €s ninsuna reina inndre 

ni la supongo angelito; 

és una gachi con gracia, 

como jamás otra he visto; 
COM UNOS 0jasos degros 

que me tienea entendio; 

con un talle que á Dios pirra, 
con unog piós tan bonitos; 
coó un desnivel corpóreo..,, 

que, en conjunto, es el delirio, 

Conque gi te estás creyendo 
que puedo yo consentirlo 
que se oferda 4 eso manojo 
de gloria, puedes decirmelo, 
—Perdóname, pues, la ofensa, 
y que me digas teo exijo, 
en dónde te has encontrao 
ese mónstruo femenino. 

—¿Hablas en guasa... charrán, 
ó es que te bas arrepentio? 
—Por mi salnz que no es bromá, 
—Puées ya voy á referirtelo, 
Salia yo del trabajo 
úl las ocho menos cinco, 
cenando, al entrar por la calle 

do la Montera, distingo 

que vau dolante tres mozas 
tan puapas, que me dió ua riueo 

ol corazón, y tras ollas 
corri £omo porialinto, 

Llego á ellas, y las pregunto 
si querlau que, aunque indizno, 
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las acompañnsa, y dicen: 
«No go molesto vated, hijos, 
Yo, que me hahla quedao 
eomo quien se lleva a mico, 
asi que vide á la Juanan, 
y me guetó, despucito 
detrás sogul hasta Mecsnr 

á ln calle del Colmillo, 
por la que sola se entró; 
entonces yo, decidido 
me acerco Á ells, y con ternoza 

y en un tono muy bajito 
la dije lo que pa el censo 

HNevo escrito en este libro... - 
y quodamos arroglaos 
pa querernós tn poquito; 

lo eval que la quiero yo 
bastanto más que Á mí mismo, 

—Gacholl y qué suería tióg 

camelando hembras. 

—Ls sino 
de la porsona. 

=:(mi4 hombre! 
será el sino... del librito, 

BALTASAR Burz, 

Getafe, 20 Diciombre 97. 

A A 

BATURRADAS 

  

Desde que te vide ayer, 
no sé por mí qué ha pasao 
¡rediós! que estoy trastornao 
golleo por ta querer, 

Chiquis., me tiós cuasi lelo 
de tanto pensar en tf; 
¡otra! no es pa tá y pa mi 
la gloría que hay en el cielo, 

Queriéndote como un burro 
que está 4. tu ventana atao, 
tóiea ln nocho ha pasao 

pa icirte «sols tu baturro. 

Ltrs BAx0Ho, 

  

Crónica general 
La Redacción de la Cróxica Dz Los CABRA- 

BANCHGBLES, celebró con un banquete la en- 
trada de año nuevo. Al final de la fraternal 
comida, fué gratamento sorprendida por dos 

  

¿Aucesos que vienen á demostrar lag simpablas 
que entre los Carabancheles disfrata. Fué el 
primero la visila de la Sociedad La Langosta, 
(ue en entusiastas manifestaciones se mostró 

identificada con las aspiraciones del periódi- 
co, y el sognodo la presencia de un depen- 
diente del Diputado provincial D, Francisco 
Romero, que en selecta caja de puros y unas 
botellas de Champagne «4 sus queridos ami: 
208, los campeones de la Onóxica DH LOS CA- 
RABARONBLES, les remitió los cigarros y al 
Champagne, para que en sl banquete de esta 
noche brinden por la pntria, la libertad y los 
Carabanoheles.» 

Y uo huy que decir si se brindaría, 
También nuestro compañero de Redacción 

en Madrid D, Gregorio Muetinez, quiso 2so- 
clarso desde allí 4 la fiesta, y ya queno tuvi- 
m05 el rusto de tenerle Á nuestro lado 

«Ahi está mi pensamiento 
va que yo no puedo estar...» 

Nos dijo por telégrafo en unas preciosas quio- 
tillas, que fueron leídas entre bravos y aplan- 

508 de los comensales. 

En sumá, una noche deliciosa que repotirá 
la Redacción, Dios mediante, y el favor del 
público, 41 término del primer año de la pn- 
blización que la motiva. 

  

El rincón que forma la calle del Margués 
de Balamancea, en su unión con la calle Em- 

Pedrada, está convertido enloque pudiéramos 
llamar una charea de cenagosas y corrompl- 
das aguas, que con su pestilente. olor y milas- 
bag que produce, comprometo la salud no 
sólo de aquellos veeinos si que de la población 

Botora. 
La queja que con este motivo formulamos, 

más que vosá del Alcalde, pertenece dla Jun- 
ta de Bsnidad, la cual haría bién en darie 
ina vneltecita por aquella pocilga, y ver si 
¿éncuentra algo dizpo de censura que entra 
de lleno en sus atribuciones. 

A los vecinos de cuyas quejas nos hacemos 
eLo én el suelto anterior, como A los de laz 
que llevamós hachas sobra la rotura de la 
alcantarilla del callejón del Sacristán, bemos 

de decirles, que, según manifestaciones del 

  
  

LA CRÓNICA DE LOS CARABANCHELES 
- 

Alcalde, las primeras no se atienden en espe- 
rá de que dernolvan del Gobierno eivil 2 pTO- 
bada la subasta para el ensanche de la inme- 
diata calle de ln Laguna, para cuyo entonces 
56 arroglará la del Marqués en la parte del 
tincón de referencia; y que por iguales moti- 
YO8 no se arregla lo del unllejón por hallarse 
pondiente de aprobación el ensanche de la 
referida alcantarilln y nueva colocación del 
adoquinado en la calle dal Sacristán, 
Admitimos como buenas las explicaciones, 

pero mejor fuera que el Alcalde recabara del 
Gobierno civil la devolución de lo que á la 
superioridad clevara para la aprobación, 

Si esto no have, podemos esperar sentados, 
y ebire tanto que se pudran los vecinos. 

  

Pensábamos decír algo sobre al proyectado 
Matadero público, y para ello esperamos las 
observaciones que nos pudieran hacer de lo 
que bemos dicho sobre el particular, pero... 
como 81 no. 

Ni la más leve insinuación, ni la más ingig- 
nificante pregunta acerca de lo que decimos, 
pedimos ú queromos. Aqui, ya está vistos 4 
vadie importa nada, nadie pide nadas y como 
si nadie dijege nada. 
Cuando con la compra de los terrenos empié- 

ce la apertura de log cimientos y edificación, 
entonces vendrán con andróminas importi- 
nas los descontentos de sglarmpre, los eternos 
protestantes; y será de nirlos en aquelto de sí 
la alcantarilla pasa por aqui... ó la inbería de 
aguas potables por a114,ó6 que si el sitio es peor 
ó mejor... ete., eto,, y ala meternos en nada de 

precios, smbasta, compra de materiales, etcé- 
tera, etc,, que despuéz todos se ereen con de- 
recho 4 censurar. 
Realmente que esto Á nadie lo negamos; 

pero ahora com oportunidad, dentro de los 
plazos que se conceden por la ley, antes de 

aprobarse y empezarse las obras. 
¿Que nada vamos 4 congesruir? 
Y 4 nosotros... ¿qué? 
Menos pensamos aleanzar de lo que vamos 

á decir en el gigviente suelto, y sin embargo, 
con decirlo eomplimos un deber, y... noz que- 
damos tan fregcos. 

  

Para el Capitán general. —Todos los enfer- 

mos del Hogpital viejo de Madrid han sido 
trasladados al nuevo Hospital Militar de Ca- 
rabanchel; con este motivo la Visita de Hoy- 

pital se verifica en este último, y.,,béténse us 
- tedes ácocho ú dlez señores oficiales con doble 

  

número de ordenanzas y asistentes, que más 

que á paso de carga, á galope tendido, van 
y vuelven por la carretera sin miramientos 
vi consideraciones á nadie vi 4 nada... 

Con éstos, sin embargo, no ya todo el cargo 
de la queja que formulamos. 
Hay señores oficiales y ordenanzas, que 

tomando por mejor vía el paseo, por él circu- 
lan con el mayor desembarazo, obligando á 
los que pedibus andando lo cenpan, 4 echarse 
al arroyo sí no quieren ser atropellados. 

Tampoco eón éstos va toda la queja «del 
cargo. Los peones camineros y las autorida- 
des locales y sus dependientes lo consionten; 
por nosotros bien pa: con tomar 6l contro de 
la carretera nos evitamos el mal qué para 

otros desde lnego anunciamos. 
Hay caballeros oficiales—y esto es lo más |- 

grave, —que con sue ordenanzas con caballos 
y todo, al llegará La Colonia, toman una vo- 
reda en derechura al Hospital, y alli es de 
verlos 4 campo traviesa por medio de los som- 
bradoa, como alma que lleya el diablo, bur- 
lándose de lodos y sin respeto alguno á la 
propiedad particular... 

¿Creen ustedes que ya lo hemos dicho todo? 
Pueg vo hemos puesto ui la mitad de la 

carne en el asador, Esto son tortás y, 616., COTM- 
parado con lo que estamos dispuestos á decir: 
y no por cierto en defensa de los particulares 
á del paisanaje que ellos llaman, si que de 
ollos mismos, que si de sanos nás tratan 60mo 
ven ustedes, de enfermos no son méjor trata- 
dos por sus propios compañeros al ser condu- 
cidos al Hospital. 

Esóg coches,..—miren ustedes que nu sé 

cómo decirlo—esos coches queremos verlos al 

pagó; pero al paso lento, muy lento, cual se 

ineroce el estado desgraciado de los que los 

ocupan; otra 2osa no es llevar enférios, es 

llevar carné... vaya que no sé cómo decirlo... 
y conste que no queremos lios con Guerra, 
que para guerra harta tenemos con la que nos 

procaramos von la Administración local, pro» 

vincial y del Estado, y si no, Á ver qué me 

dicon astedes de lo sieniente: 

Cortamos del valiente periódico republicano 

El Progreso: [ 

«¿Hsbrá Fanamá?—LEl Director general de 
Administración local pa onegentra €n Toledo   

girando una visita de inspección al Colegio 
e doncellas nobles. 
Según se ha dicho, la causa de la visita 

obédeve A una denuncia formalmente hecha 
¿contra ahusos administrativos que se Buponen 
cometidos en nquel establecimiento, y que 68 
probable que tralga muehisima cola. 

En los centros oficiales guardan la mayor 
teserva sobre el asunto.> 

No tenla que ir 4 Tolado el caballeroso Di- 

rector geveral de Administración local, señor 
Fernández Blanco, si 4 comprobar abusos en 
los establecimientos depeudientos de aquella 
Dirección general se dedica. 

Bien cerca de Madrid hay uno, en ol que 
fuera bneno «veriguara 4 cómo se pagan las 
lámparas incandescentes, la vara de estera, 
los jornales para la conservación de la finca... 
qué servicios presta el coche, y 4quién los 
presta, si viven un el Colegio los que en él Lie- 

nen obligación de vivir, y... muchas cosas, 
pero muchas, que cuando vengamos eh gana 
contaremos... al Director general que quiera 
oÍrnos. 

Y en cuanto 4 ganas, las lenomos muy gran- 
des; y Directorque nos olra, tampoco ba de 
faltarnos. 

Exámenes.— Los verificados últimamente 
en la escuela pública de niñas, que con gran 
satisfacción de los padres dirige en el barrio 
de Los Mataderos la respetable profesora doña 
Agueda Pórez, han puesto ina vez más de re- 

lleve las excelentes dotes que para la instine- 
ción de la niñez reune aquella profesora. 

El tribunal compuesto del alcalde D. Manual 
Careta, el secretario D. Juan Franco, el eoad- 

Jutor D, Rafael López y el vocal de la Junta 
de eseriélas D, Nicomedes Cano, hicieron 
grandes elogios del estado de la onseñanza en 
la escuela de referencia, y concedieron boni- 
tog premios d las niñas que por su aplicación 
juzgarou dignas de alcanzarlos. Entre las que 
más se distingaisron en las exámenes, citara- 

mos á las viñas Maria Sánchez, Concha Mar- 
tin, Marin Cuadrado, Teresa Peñalver, Vicen- 
ta Bellón, Rosita Gómez, Dominga Diaz, Ela- 
dia Cervera, Mazximina Sánchez, Elvirita 
Peña, Antonia Cruz, Petra Pérez y Augelita 
Sierra. - 

Lo mismo á estas aplicadas niñas, que á la 
lienísima profesora Á cuya dirección están 
confiadas, felicitamos sinceramente por tan 
satisfactorios resultados, 

Otro de los sitios de esparcimiento con que 
enenta la villa de Valdemoro, es el salón de 

balle intitulado La Flor. 

Cn may amigo muestro lo visitó estos últl- 
mos días invitado porlos que lo dirigen, y 
quedó admirado tanto del lujo con que está 

arroglado, como por encontrar reunidas lag 

más hermosas valdemoreñas, en ocasión on 

que ballzban el vals Sobre las olas, que ma- 
gistralmente tocaba la orquesta que dirige 
D, Antonio Martín. 

En la inmediata villa de Getafe, ha abierto 
al público una bien surtida y elegante zapa- 
teria D, Angel Redondo, donde aquél encon- 
crará ue superior género 4 precios tan Sconó- 

micos, que auguran de mien uegosjo al nue- 
vo industrial. 

  

En La Langosta. Con tedas las localidades 
oenpadas por el distinegnido y numeroso pú- 
blico que compone esta Sociedad, se celebró 
el 9 del pasado una brillante función, con la 

que los jóvenes langostinos han laangurado la 
serie de veladas que tlenen en proyecto, 
Azucena y El sombrero de copa constitulan el 

programa, yen ambas obras los simpáticos afi- 
elonados derrocharon la gracia y el arte que 
les ha dado celebridad. La concurrencia se 
rió grandemente celebrando la exuberante 
fuerza cómica de las dos producciones, y hubo 
momento de verdadero delirio, en que los ar- 
tistas cosecharon aplausos entusiastas, y que 
parecian interminables por lo prolonzados. 
Mubo además una novedad: debntaban dos 

señoritas, Luisa Zamarrón y Adelita Garcés, 

y fué muy elogiado su aplomo y la disposición 
que mostraron. Son buesss compañeras de 
Maria y Rafaela Cosgaya y de Matilde Eniz- 
Castillo, que también trabajaron esta noche, 

asi como de las otras bellas y elegantes seño- 
ritas que representaron obras voces y segui- 

rán representando..., y con ello los que hat 
tenido la guerte de ver ú éstas y aquéllas, con- 
vendrán con nosotros en que está hecho su 
elogio, | 

En cuanto al elemento masculino, baste de- 
civ que lrabajarou Pedro Sanz, Eduardo Ca- 
z0rlú, Diego Romero, Manolo Guijarro, Balva- 
dor Tejera y Antonio Franco... 

No decimos, pues, nada más, y gi añadiéra- 
mos algo, sería un ruego, el que no tarda La 

po 

  
  

E
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Langosta en darnos otra noche de tan agrada» 

ble solaz, 

En el teatro de Las Arenas se eeclebró la no- 

che del 3 una bovita función, poviéndose en 

escena El Nacimiento del Hijo de Dina, y como 

rezaba el magnifico programa impreso, ¿str 

invitados los redactores de La CRÓNICA DE LO8 
CARARANCHELES, alll fuimos y aplaudimios 
unn vez más 4 114 encantadoras niñas señorl- 
tas Jiménez, Mayor, Pérez, Campos, lo mismo 

que á los apreclablos jóvenos Srea. Pérez, 
Urios, Heras, Garrido, Garela, Guardiola y 
otros, 4 cuyos todos con nuestra gratitud Á u 
recuerdo, enviames el testimonio de puestra 

admiración por sus adelantos en la escena. 

  

El año 1997 en Carabanchel Bajo. 

Según los datos que nos hemos podido pro: 
enrar, el movimiento de peblación en este 
pueblo el año último, fué el siguiente: 

Varontñ...1.... 9 
Hembras. :..1.. BB ¡174 

Adaltos varones. . 27, 
idem hembras . . 19 104 
Párvulos varones. 5l 
Idem hembras... Y 

Militares fallecidos en el Hospital unevo 
de Carabanchol......(.0.00<04:0u0:u... 

MatrimonioB. --.-..-.-. AAA 

Ahora hagan ustedes los cálenlos y compa: 

raciones qu quieran, 

—A AA 

¡NO TE OLVIDARÉ! 

Niña, para mí eres 
el munda entero, 

nadie podrá qnererle 
eval yo te qniero, 

Laa horas ú tu lado a 
pasan ligeras. 

¡Sí mi amor infinito 
medir pudieras! 

Mag,., vinleron los frios, 
vida adorada. 

La noche es ya tan fria, 
tan destemplada, 

qa me impide ir 4 verte 
eval yo querría 

y contarte mís penas 
y mi alegría. 

Pero 51 10 n08 Vemos 
¡sueño querido! 

no te importe, QUe NUNCA, 
jamás te olvido. 

Y aunque cien aos rlva 
¡dales iIinsión! 

cien años será tuvo 
mi corazón, 

PEDEO SAEZ, 

—— AA 

CANTARES 

Dicen que tú rales musho, 
yo digo que no ss verdad, 
lo que vale no se vende 
por tan corta cantidad, 

Nacimientos... 

Defunciones... 

e 

    

No me olvides, me dijiste 

cuando me aparté de tl, 
y ahora que vuelvo me dices 
que no te acuerdas de mi. 

| Nonea paso por tu calle 
aunque tenga intención de ello, 
porque si me ve tu madre 
me va Á poner como nuevo. 

Muchos desean riquezas 
para creerse dichosos; 
yo, sólo que no me falte 
la hermosa mujer qua adoro. 

Me tiene loco el pensar 
que él dla que nos cagemoz 
tendré una penita más, 

GREGORIO GÓMEZ, 

—— MA — 

Casa en venta.—Una de nueva cons- 
trucción, sita en el camino de Carabanchel, 
propia para tienda ¡le vinos ú otro estebla- 
miento, so vende. Para informes. dirigirse 
á Julián González, en dicho camino, núme- 
ro 66. 

se 
- + 

Be vende.—Una magnífica mesa de 
billar de cuatro troneras, en 500 pasetas. 

Don Gumersindo Bustos, ealle de la Glo- 
ría, núm, 3, Valdemoro,-dará razón, 

  

Na se devuelven los originales. 
  

MADBID, 1698, —IMP. DE JOBÉ PRRALES 
Calle de la Cabeza, núm, 12, 
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LA CRÓNICA DE LOS CARAPANOHELES 
—« 

Pedid los CHOCOLATES de Matías López 
  

SWIIZS ZII ZEISS TAI 
lA CONTRA LA ESCRÓFULA, RAQUITISMO DE LOS NIÑOS, DEBILIDAD 

GENERAL Y TODA CLASE DE AFECCIONES DEL PECHO Y GARGANTA Ñ 

S 
ps HA DE TOMARSE LA 

Y Emulsión SERRA 
De aceite puro de hígado de bacalao con hipofosfitos, 

  

  

Ñ FARMACIA DE LA VIRGEN DE LA PALOMA, TOLEDO, 34. £(. Se vende en la 
hb 
AS [ASAS US ASUS USES   

    

  

LODORIORORIO-OR 

> HIJO SUCESOR DE DIEGO ROMERO 
9 e FÁBRICAS DE JABONES EE 

- , FRUTOS COLONIALES Y PENINSULARES , 
, 2% CARA ases BAJO $ 

FARMACIA ANTIGUA DE M. BOIX, JACOMETREZO, 14. la Carabanchel Bajo, núm. 926.—Madrid, núm. 953 

W A RSOORORORO-OA 
  

  

GRAN FABRICA DE JABON 

HIJO DE JULIAN PEREZ 

  

Almacenes de aceite de oliva y de frutos coloniales y peninsulares. 
Depósito especial de bugías y jabones morenos de La Madrileña, 

  

Dirección telegráfica: PEREZ, TOLEDO, 90 (Tienda de vinos).-MALKID 
BAJO CARABANCHEL 

= ——— 5 A e — _— a == _ 

Disponible. 

    

  

FARMACIA 0 m DA Dl h SAEZ 

  

CARABANCHEL BAJO 

  

Productos quimicamente puros. 

Gran rebaja de precios. 

  

  

CASIMIRO ESCUDERO 
Almacén de frutos coloniales y peninsu— 

lares. 

Especialidad en artículos finos. 
Gran surtido en alpargatas. 
Aceite, Jabón y Aguardiente. 

  

  

Maraués de Salamanca, núm. 22 

CARABANCHEL BAJO 

SASPRERIA DE ANTONIO RODRIGUEZ 

PLAZA MAYOR. —CARABANCHEL ALTO 

  

  

  

Capas, trajes y abrigos, 

Se confecciona á la medida. 

Coríe y confección esmerada. 

Precios económicos y sín competencia. 

TAHONA DE LA MAGDALENA 
JUAN RODRÍGUEZ 

  

—— 

Pan fabricado con esmero, de calidad su- 
perior y elaborado 4 máquina. 

  

Marqués de Salamanca, núm. 42 

CARABANCHEL BAJO 

LEÓN ACERA Y SÁNCHEZ 
  

FÁBRICA DE SALCHICHÓN 
Almacén de Tocino, Mantecas 

Y toda clase de 

CARNES FRESCAS Y SALADAS 
  

CARABANCHEL BAJO 

APARATOS ELECTRICOS 
  

INSTALACIONES DE TELÉGRAFOS 

TELÉFONOS, PARARRAYOS, LUZ ELÉCTRICA Y TIMBRES 
  

APARATOS ELECTRO MEDICINALES Y SUS ACCESORIOS 

INSTRUMENTOS DE GEODESIA 

ARTÍCULOS DE DIBUJO Y DELINEACIÓN 

ILDEFONSO SIERRA 
Calle de Echegaray, núm. 3, duplicado. — MADRID 

: Teléfono núm. 420 

  

  

  

Muñoz Yargas Bermanos. 
CARABANCHEL BAJO 

— == 

FÁBRICA DE JABONES. LOS MEJORES DE ESPAÑA 

FRUTOS COLONIALES Y PENINSULARES 

GRANOS Y SEMILLAS 

  

  

  

  

Unicos vendedores del célebre y acreditado 
champagne Codorníiu. 
  

  

  A 

ALMAGÉN DE FRUTOS COLONIALES b 
Y PENINSULARES 

DE 

SATURNINO TEJERA 

  

A
 

e 
e 

CARABANCHEL BAJO 

SOS   

LA PAL 
AGENCIA PFUNMNE RARIA 

Marqués de Salamanca, 26 (Carabanchel Bajo) 

  

Este establecimiento gestiona y facilita 
todo lo necesario después de un falleci- 
miento. Desde lo más humilde hasta lo 

-| más suntuoso. 

Precios sin competencia. 

TANONA DE SANTA TERESA 
RAMON LOPEZ 

El mejor y más acreditado pan que se 
fabrica en Carabanchel. 

Harinas y salvados, 

  

  

  

MARQUÉS DE SALAMANCA, NÚM. 23 

Carabanchel Bajo. 

CONFITERÍA Y REPOSTERÍA 
DE 

MANUEL GARCIACARO 
Marqués de Salamanca, 15.—CARABANCHEL BAJO 

SUCURSAL 

Marina Española, l «—CARABANCHEL ALTO 

  

  

Especialidad en tartas, ramilletes y de- 
más preparados en pastas y dulces, 

Licores de todas clases. 

FABRICA DE JABÓN 
DEL 

  

SUCESOR DE YÁARKRITU 

  

CASA FUNDADA EN 1839 

EN CARABANCHEL BAJO 
(MADRID) 

    

Premiados con medalla de primera clas6 
en varias Exposiciones. 

  

DIRECCIÓN TELEGRÁTICA 

YÁRRITU-=MADRID 

  

  

  
  

  

  
 


